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No somos estadistas, ni poseemos datos 
concretos para hacer una suma, siquiera 
aproximada, de los sin trabajo en España: 
Hay muchos miles, demasiados miles de 
obreros que pasean su hambre por Anda­
lucía, Asturias, Zaragoza, Madrid, etc. etc.; 
y en Cataluña, aunque atenuada de momen­
to, puede presentarse de un día a otro con 
todas sus aterradoras consecuencias, ya 
que a los burgueses capitalistas las fronte­
ras no les merma la incuria, la imprevisión 
o la avidez, antes al contrario: unidos con 
y por el vil metal monetario forman una 
secta que la inhumanidad de la mayoría 
arrastra a los pocos que pudieran sentirse 
inclinados a reconocer las necesidades de 
la clase proletaria a costa de sacrificar un 
tanto por ciento de los beneficios que dejan 
sus privilegios. Así, nada debemos esperar 
de la benevolencia, filantropía o caridad de 
la clase burguesa pues (como dice Kopot-
kin) una empresa capitalista no puede 
cimentarse en la caridad. Si alguna vez se 
han inclinado ante las peticiones obreras 
no ha sido por sensiblería humanitaria 
sino obligados por la unión, única fuerza, 
del proletariado. 

Cada vez que leemos que en tal o qual 
provincia se han reunido las fuerzas vivas, 
integradas por eclesiásticos, financieros y 

elementos de la Patronal, para ver de solu­
cionar la crisis del trabajo, pensamos en la 
nueva humiliación que se nos prepara. 
Redactan una nota para la prensa, hablan 
de surproducción, de racionalización, de 
concurrencia extrangera, del coste de pri­
meras materias, de cambios, etc. Reparten 
unas comidas, dan unos reales y la 
cuestión de los sin trabajo continua en pié 
o más abrumadora. 

¿No es una injuria hablar de surpro­
ducción cuando miles de seres humanos, 
recorren las carreteras, haraposos, descal­
zos, pidiendo un trozo de pan? 

¿No és una humiUación para esos mi­
serables aceptar la caridad de un mendrugo 
de unos potentados que gastan millones 
para mantener una cuadra de pur-sang y 
de una perrera para sus placeres de caza? 

¿No es inhumano y revoltante dejarnos 
sin trabajo, sin medios de vida, cuando hay 
vedados de caza que miden miles de Hec­
táreas y que con nuestro esfuerzo podría­
mos convertir en campos cubiertos de ricas 
mieses? 

No admitimos la surproducción. La cri­
sis del trabajo deriva del egoísmo de los 
privilegiados de la fortuna que prefieren 
dedicar sus capitales a empréstitos obscu­
ros, pero bien retribuidos o al sostén de 
varias rameras de copete o a los placeres 


